
Existen dos asuntos controvertidos en el estudio de la per-
sonalidad de Curros Enríquez: el viaje a Londres y la interpretación
de su pensamiento religioso. Sobre el primero, la mayoría de los
biógrafos acepta el viaje, pero no falta quien lo niega con rotundi-
dad. Mi intervención pretende contribuir a aclarar, en cierto modo,
este oscuro hecho biográfico del controvertido viaje a Londres. Y
acaso con los nuevos datos aportados se pueda precisar o matizar
un poco más su ideario religioso. Ahora me limitaré sólo a un
aspecto biográfico y a un momento muy concreto: el de su estan-
cia en Madrid en 1870.

1 EL CONTROVERTIDO VIAJE A LONDRES Y LA CAPILLA

PROTESTANTE. CELSO EMILIO FERREIRO 

Se viene hablando del viaje desde 1894, según Vilanova
Rodríguez1 y Ricardo Carballo Calero2. Pero Carlos Casares remonta
la noticia hasta 18773. Se refieren a él como un hecho cierto Leopoldo
Pedreira Taibo4, Eugenio Carré Aldao5, Adelardo Curros Vázquez6,
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1. Vida y obra de Manuel Curros Enríquez, Buenos Aires, Ediciones Galicia, 1953, p. 33.
2. Historia da literatura galega contemporánea. 1808-1936, 3ª ed., Vigo, Galaxia, 1981,
p. 343.
3. “Vida y obra de Curros Enríquez”, en Manuel Curros Enríquez, Obras completas,
recopilación, introducción y notas por Carlos Casares, Madrid, Aguilar, 1979, p. XII.
También en Curros Enríquez, Vigo, Galaxia, 1980, p. 25. Piensa Casares que la entre-
vista fingida es obra de Valentín Lamas Carvajal.
4. “Recordé a Curros Enríquez, prófugo de España, buscando asilo entre las eternas
nieblas del frío Támesis”. En otro lugar señala que permaneció en Londres “ocho
meses” (El regionalismo en Galicia (estudio crítico), Madrid, Establecimiento tipográfico
de La Linterna, 1894, pp. 139 y 168).
5. Literatura Gallega, 2ª ed., Barcelona, Maucci hermanos, 1917, p. 67, n. 1.
6. Al realizar la compilación de las obras de su padre en 1909 afirma que comió el pan
de la emigración “en plenas calles de Londres, cuando la cédula de su vida marcábale
ese límite en que la niñez acaba y la juventud principia”. Luego asegura que volvió
cuando “aún no había cumplido los veinte años”. (Obras completas, II, Madrid, Lib. de 
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Galo Salinas7, Benito Fernández Alonso8, Augusto González Besada y
Félix Melendo Abad9, Manuel Linares Rivas10 y sobre todo Celso
Emilio Ferreiro.

Si consideramos los testimonios, veremos que al hablar del
viaje hay pocas coincidencias acerca del cuándo y el porqué, y no
faltan quienes lo niegan por carecer de pruebas convincentes. Tal
es el caso de Alberto Vilanova Rodríguez, que considera el viaje
como un “episodio ficticio e incomprobable”, hecho de “novelería
barata”11. También algunos de estos estudiosos partidarios del viaje
aluden con más o menos amplitud al encuentro de Curros con un
pastor protestante en una capilla de Londres. Son Fernández
Alonso, González-Besada y Félix Melendo, Linares Rivas y espe-
cialmente Celso Emilio Ferreiro.

Para este otro poeta celanovense, el viaje de Curros a
Londres “resulta indiscutible”12. Él es quien defiende con más fir-
meza y precisión la veracidad del mismo y la fecha de su realización,
y quien más datos aporta sobre la relación con el pastor protestante
de la capilla. Ahora bien, los datos que aporta no resultan muy jus-
tificativos y chocan con los que hoy puedo allegar y hacer públicos.

Ferreiro realiza una biografía anovelada y creativa. Declara
en una “Nota preliminar” que rehúye premeditadamente la forma
erudita; y alardea de despreciar “la anécdota trivial, la fecha intras-

los sucesores de Hernando, 1909, pp. 242 y 245). Vilanova nos advierte de lo poco
solventes que son sus notas (op. cit., pp. 34-35).
7. “Curros íntimo”, en Curros Enríquez, Obras escogidas. Poesía, teatro, prosa, reco-
piladas por Adelardo Curros Vázquez, Madrid, Aguilar, 1956, p. 1093. Vilanova
argumenta convincentemente contra las afirmaciones de Galo Salinas en su obra, p.
35.
8. En Orensanos ilustres, Orense, Imprenta de El Diario, 1916, pp. 185-186, afirma que
va a Londres a los 16 años. Narra el encuentro con el pastor protestante.
9. Para estos biógrafos Curros va a Londres “cuando aún no ha cumplido los quince
años”. Narran también el episodio de la capilla y el pastor. Apuntan que el pastor se
dedica a la enseñanza del español (Manuel Curros Enríquez. Biografía, Madrid, Artes
Gráficas Minerva, 1952, pp. 18-19).
10. Sitúa el viaje en 1872. Se refiere también a la entrada en la capilla. Véase en
Vilanova, op. cit., p. 37.
11. Op. cit., p. 37. Véase todo el capítulo “El enigma de su supuesta estancia en
Londres”, pp. 33-41.
12. Curros Enríquez. Biografía, La Coruña, Manuel R. Moret editor, 1954, p. 41, n. 1.
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cendente”, así como a “los beatos de la erudición” que cuestionan
el viaje “porque no hay papeles acreditativos”. Él dice basarse en
“la versión del hijo Adelardo” [Curros Vázquez] y en una fotogra-
fía que el joven Curros envía a su madre desde la expatriación13.

Las causas de su expatriación son para Ferreiro la persecu-
ción de que es objeto Curros por la publicación de un “violentísi-
mo artículo” en el que atacaba a los pretendientes al trono español.
Asegura que en él Curros especialmente se refería al duque de
Montpensier. Luego data el viaje en “el mes de abril de 1870”. Y en
cuanto al regreso, Ferreiro apunta que Curros volvió, después de
una amnistía promulgada por el Gobierno, “el 17 de octubre de
1870”. Como decíamos, Ferreiro ofrece mucha precisión en las cir-
cunstancias cronológicas del viaje. La estancia de Curros en
Londres duró unos meses dentro de un año muy preciso: de abril
a octubre de 187014.

Además de esto, su relato sí que menciona el lugar de la
capilla, el nombre de su pastor y el ofrecimiento que éste le hace para
que dé clases de español a sus hijas. Datos sin duda interesantísimos
para nosotros. Cuenta Ferreiro sobre estos particulares que, al día
siguiente de llegar Curros a la capital inglesa, camina por las calles,
cansado, hambriento y con frío. Entra en el templo evangélico sito
en Trafalgar Square y se encuentra dentro con el pastor, de nombre
“míster Jamesson” (con dos eses). Curros en la iglesia se siente
envuelto en una atmósfera acogedora. Y continúa así el biógrafo:

El pastor lee la Biblia: “El hombre nace de mujer, vive poco
tiempo, está lleno de miserias; brota como una flor y después se
mustia y huye como una sombra”.

Curros piensa que el corazón de los hombres es como una flor
mustia y sola, en medio del mundo, entre ruidos y sombras. Después

13. Curros Enríquez. Biografía, p. 41, n. 1 y p. 44. Pero dijimos que los datos públicos
que suministra Adelardo Curros Vázquez son poco fiables por los “crasísimos errores”
en que incurre, según Vilanova Rodríguez, op. cit., p. 34. En 1973 Ferreiro publicó
Curros Enríquez, Madrid, Júcar, y con ligeros matices y con la supresión de las arreme-
tidas impertinentes contra los eruditos y los investigadores mantiene lo mismo que
entonces en lo referente a la cuestión del viaje. Este segundo libro se reeditó en 1976,
acompañado de una antología poética.
14. Curros Enríquez. Biografía, cit., pp. 40, 41 y 45 respectivamente.
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se duerme. Cuando termina el servicio religioso, el pastor repara en
aquel joven dormido y lo despierta amablemente. El poeta no
entiende su lenguaje, pero, de pronto, recuerda que tiene algunos
conocimientos de latín [...], y, atropelladamente, le fue explicando al
pastor su caso.

Aquella conversación, mitad latina, mitad mímica, decidió su
porvenir en Londres, pues el pastor –un buen pastor que se llamaba
míster Jamesson [sic]– le ofreció su casa y su pan a cambio de que le
[sic] enseñase español a sus dos hijas, lo cual no dejaba de ser una
piadosa fórmula de simular retribución lo que era caridad15.

Ferreiro nos relata el encuentro con esa pretensión literaria,
sencilla y natural, tan digna de agradecer. Sin embargo, su relato no
está exento de afirmaciones un poco controvertibles, en el caso de que
estemos en una iglesia londinense. ¿Cómo aceptar la transcripción
literal de la lectura bíblica que realiza el pastor si Curros no entiende
inglés porque para comunicarse recurre al latín y a las señas? Esto
naturalmente levanta las lógicas reservas y los recelos de cualquier
lector prevenido, y de Carballo Calero, quien, no obstante, parece
inclinado a concluir, en virtud de la abundancia de testimonios y afir-
maciones, no exentas de inexactitudes, que “houbo viaxe a
Londres”16. Del mismo modo piensa Carlos Casares al escribir que, a
pesar de todo, “hay razones para creer que el viaje a Londres existió”17.

Carballo Calero considera que el hecho de que se hablase
del viaje a Londres en vida de Curros y éste no lo desmintiese es
un argumento a favor de la existencia del viaje18. Efectivamente, es
una conclusión razonable. Pero también podemos pensar, con la
misma lógica, que Curros estuvo entre los protestantes de Madrid
de forma hoy constatable y tampoco lo declaró. ¿Quizá el supues-
to y debatido viaje a Londres fuese una forma de encubrirlo? 

Creo sobre el controvertible asunto dos cosas que hoy veo
bastante claras: Una, que el viaje a Londres, los meses de estancia y el
episodio en la capilla protestante londinense con el pastor Jameson

15. Ídem, p. 42.
16. Carballo Calero, op. cit., p. 343.
17. O. C., op. cit., p. XIII.
18. Op. cit., p. 343.
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son hechos incompatibles con la fecha de 1870; si se vinculan enton-
ces, como hace Ferreiro, el viaje a Londres no existió en ese año. Y dos,
el encuentro con Jameson fue en Madrid y por las razones que fueran,
confusión o interés, alguien lo localizó en Londres. ¿Acaso fue el pro-
pio Curros, según se deduce del testimonio de Fernández Alonso que
decía haberlo oído “de labios de nuestro biografiado”19? ¿Acaso su hijo
Curros Vázquez, de quien dice servirse Ferreiro? Quien quiera que
fuese, ¿con qué intención o por qué motivo conecta el viaje y el
encuentro con el pastor Jameson? ¿Mera confusión? Son preguntas
que nos dejan en el campo de la conjetura cuyos límites no podemos
sobrepasar sin datos suficientes y fiables. Atengámonos, pues, a los
hechos comprobables por los testimonios y las pruebas documentales
y saquemos algunas consecuencias para aproximarnos a la verdad.

2 CURROS ENTRE LOS PROTESTANTES EN MADRID:

TESTIMONIO Y PRUEBAS

Con este encuentro de Curros y el pastor en Madrid guar-
dan estrecha relación dos hechos biográficos más, que sirven para
cuestionar la tesis de Ferreiro: que Curros Enríquez figura inscrito
como miembro en la iglesia protestante de la calle de Madera Baja,
número 8, de Madrid; y que formó parte como evangelista, es
decir, evangelizador laico, de dos iglesias protestantes al servicio de
sendos misioneros extranjeros. Estamos en el Madrid de 1870.
Veamos todo esto apoyados en pruebas y testimonios.

2.1 Testimonio de José Marcial Dorado: Curros, 
obrero evangélico

Hace algunos años publiqué un artículo en la revista Grial
(abril-mayo-junio, núm. 118, 1993) en el que me hacía eco de otro
artículo muy sorprendente porque su autor revelaba la existencia
de una estrecha vinculación entre el Curros joven y el protestan-
tismo. El artículo con tal revelación aparecía sin firma en el órga-
no protestante Revista Cristiana (XXIX, núm. 677, 15 de marzo de
1908, pp. 74-76) y con el título “La muerte de un poeta”. Por con-

19. Op. cit., p. 185.
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jeturas que ya expliqué en su momento, llegué a la conclusión de
que la autoría correspondía al protestante José Marcial Dorado
(Sevilla, 1883-La Habana, 1941), periodista, agente de la Sociedad
Bíblica y luego Diputado en las Constituyentes de 193120.

Marcial Dorado comenzaba haciéndose eco de los enco-
miásticos comentarios publicados en la prensa con motivo de la
muerte de Curros y exponía entre otras cosas que Curros fue, en
efecto, obrero evangélico, que profesaba ideas evangélicas y que
tuvo que salir de España. Escribía José Marcial Dorado:

Nosotros hemos sentido una honda satisfacción al leer estos
espontáneos e imparciales juicios de los periódicos. Porque de
seguro lo que ignoran estos colegas y muchos quizá de los paisanos
y amigos del ilustre Curros Enríquez, son las ideas evangélicas que
profesaba éste, adquiridas en sus mocedades y que moldearon su
alma de poeta en el ambiente de una moral elevada y grande;
necesariamente Curros Enríquez habría de reprochar las tiranías
dogmáticas que abaten el amor entre los humanos; por eso le vimos
formar como adalid entre los hombres progresivos y liberales; por
eso el mismo sufrió persecuciones y miserias en el pueblo patrio, del
cual tuvo que emigrar.

Curros Enríquez fue algunos meses obrero evangélico en la
Sociedad Bíblica, y aunque separado después por el curso de la vida
y sus tareas periodísticas y literarias de la propaganda activa, conservó
siempre en el corazón sus amores y sus ansias crecientes por la
reforma religiosa del pueblo español (p. 75).

Marcial Dorado aportaba como prueba de esa condición de
su espíritu religioso un poema inédito titulado “Al padre Juan
Manuel Cañellas”, que reproduje en el citado número de Grial. Se
compone de 16 versos y en él recomienda un libro del pastor y
predicador francés Adolfo Monod (1802-1856) cuyo título es
Lucila o la lectura de la Biblia21. Asegura Marcial Dorado que el
poema autógrafo se encuentra “en la primera página-cubierta de
un ejemplar de esta obra que ha llegado a nuestras manos” (p. 75). 

20. Gabino Fernández Campos, Reforma y contrarreforma en Andalucía, Sevilla,
Editoriales Andaluzas Unidas, 1986, pp. 237-241.
21. Lucila o la lectura e la Biblia, Nueva York, Sociedad Americana de Tratados, s.a.
[circa 1869 o 1870]. Adolfo Monod fue considerado uno de los oradores sagrados más 
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No he tenido aún la fortuna de localizar ese ejemplar. En
todo caso, Lucila es una obra narrativa de edificación cristiana muy
difundida entre las denominaciones protestantes, tanto en Europa
(Francia, Alemania, Inglaterra) como en Norteamérica. En España
debió de editarse a fines del año 1869 o ya en 187022. El hecho de
que Curros se lo recomendase “Al padre Juan Manuel Cañellas”
hace suponer que Lucila o la lectura de la Biblia contenía un men-
saje que a juicio de Curros convenía al estado espiritual del padre
Cañellas. Este libro –como dije– relata la historia espiritual de una
mujer y aboga por un biblismo y un cristocentrismo muy propios
de las iglesias evangélicas. Por ello fue muy utilizado por los pro-
testantes en las tareas misioneras o de evangelización. Como vere-
mos, Curros se identifica con este enfoque religioso.

2.2 Carta-informe de William I. Knapp en 1870: 
Curros, evangelista

Si en 1993 no encontré razón fundada para dudar de los
datos aportados por José Marcial Dorado, hoy puedo ratificar y
ampliar el testimonio de esa juvenil condición protestante de
Curros con nuevas aportaciones igualmente sorprendentes: el joven
Manuel Curros figura como evangelista en el cuadro organizativo de
la Primera Iglesia Bautista, creada en Madrid en agosto de 1870 por
el hispanista y misionero norteamericano William Ireland Knapp. 

grandes del siglo XIX. Con este tratado narrativo pretende inclinar al lector hacia la
lectura de la Biblia. Presenta a la protagonista Lucila, mujer casada ya y madura, en
este proceso de evolución espiritual: nacimiento de padres protestantes, infancia vivi-
da en el seno de una familia adoptiva católica, una presente indiferencia religiosa de la
que finalmente es rescatada para insertarse en una espiritualidad cristocéntrica, sin
adscripción denominacional concreta.

La obra fue editada por primera vez en París, L. R. Delay, en 1841. En 1862 apa-
recía la sexta edición. Fue traducida al alemán y al inglés. En castellano se reeditó en
Madrid, Establecimiento tipográfico de Idamor Moreno, 1907. Esta edición lleva al
frente unos “Apuntes sobre Adolfo Monod”, tomados de El Evangelista de Barcelona,
pero sin fecha.
22. Con el título de Lucila y sin especificar autor, se anuncia una novela en El Eco
Protestante, I, núm. 12, correspondiente al 7 de octubre de 1869, p. 8. Este órgano
evangélico estaba dirigido por el reverendo Antonio Vallespinosa. Creo que esta Lucila
es la de Monod.
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William I. Knapp (1835-1908), a quien los españoles lla-
maban don Guillermo, llegó a España en 1867, previa estancia en
París. Era graduado por Colgate University. Antes de llegar aquí tra-
bajó como profesor de lenguas modernas, entre ellas el español, en
las universidades de Colgate y Vassar. (Adviértase que González-
-Besada y Félix Melendo aludían a esta profesión del clérigo). Pero
dejó la docencia por la difusión del Evangelio. Su trabajo misione-
ro alcanzó mucho éxito tras los primeros meses de libertad religio-
sa en la España posrevolucionaria. Algún historiador de su misión,
como Hughey, recoge que en los primeros meses logró convertir a
1.325 personas. Pero luego por distintas circunstancias se sintió
desalentado y volvió a Norteamérica. Ejerció como profesor en Yale
contribuyendo notablemente al desarrollo del hispanismo23.

23. La tarea misionera de Knapp en España la ha estudiado principalmente J. David
Hughey en dos libros. El primero, Historia de los bautistas en España, Barcelona, Junta
Bautista de Publicaciones, 1964; la cifra de los convertidos en p. 10. El otro trabajo se
titula Los Bautistas en España, Barcelona, Comisión de Educación y Propaganda de la
Unión Evangélica Bautista Española, 1985 (ampliación del anterior). 

Agradezco al reverendísimo Carlos López Lozano, obispo de la Iglesia Española
Reformada Episcopal (Comunión Anglicana), la consulta de un artículo suyo inédito
titulado “Apuntes para una biografía del reverendo Guillermo I. Knapp, misionero
bautista en España”. También me ha facilitado con suma generosidad otros materiales
pertenecientes a su archivo personal. Un apretado resumen de la labor académica de
Knapp como hispanista puede verse en Who Was Who in America. A Companion volu-
men to Who's Who in America, vol. I, 1897-1942, Chicago, U.S.A, The A. N. Marquis
Company, 1942, p. 686. Entre las obras más destacables relacionadas con el hispanis-
mo están la edición de las obras de Juan Boscán, Las obras de Juan Boscán repartidas en
tres libros, Madrid, Librería de M. Murillo, 1875; y una edición de la novela de Pardo
Bazán Pascual López. Autobiografía de un estudiante de medicina, ed. with english notes
and vocabulary by W. I. Knapp, Boston, Ginn and Co., 1905. También confeccionó
una Biblioteca escogida de literatura española, Madrid, Imp. de Miguel Ginesta, 1875.
Asimismo es autor de alguna gramática española. Esta labor queda reflejada y valora-
da en M. Romera-Navarro, El hispanismo en Norte-América. Exposición crítica de su
aspecto literario, Madrid, Renacimiento, 1917, pp. 337-339; en Aquilino Sánchez
Pérez, Historia de la enseñanza del español como lengua extranjera, Alcobendas (Madrid),
Sociedad General Española de Librerías, 1992, p. 336; y en Mar Vilar, El español, segun-
da lengua en Estados Unidos, Universidad de Murcia, 2000, pp. 24, 281-282.

Ramón Bon Rodríguez fue un pastor protestante que trabajó para Knapp durante
unos años. Luego se retractó y volvió al catolicismo. Desde la abjuración noveló de
forma torpe y dasaliñada sus andanzas entre los protestantes en un título no menos pin-
toresco: Líos protestantes. Noticias verdes, coloradas, escandalosas, verdaderas de varias capi-
llas protestantes en España, de sus pastores misioneros y feligreses, Santander, Imp. de la 
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Con el fin de ir creando una infraestructura que diese aco-
gida formal a los convertidos, Knapp siente la necesidad de crear
una Iglesia. La denominación religiosa bautista practica el bautis-
mo de adultos y por inmersión. Esta particularidad no era la más
apropiada para la mentalidad religiosa española, acostumbrada al
bautismo de infantes convencional. Por tal motivo Knapp conside-
ró que en la España católica era más estratégico para su eficacia
misionera no crear una Iglesia Bautista y en su lugar integrarse con
otros misioneros en una Iglesia de corte presbiteriano. 

Y efectivamente así ocurre. Se pone de acuerdo con William
Moore, representante de la Iglesia Presbiteriana de Irlanda, y con
John Jameson, de la Sociedad Bíblica Nacional de Escocia y perte-
neciente a la misma denominación que Moore, y los tres crean una
Iglesia Presbiteriana en Madrid en los primeros meses de 1870. La
membresía inicial fue de cuarenta y cinco personas. La capilla se
ubicó en la calle de Lavapiés. El citado historiador de los Bautistas
en España, David Hughey, nos cuenta así esa formación eclesial:

Knapp era un bautista convencido, pero, en las circunstancias
especiales que se encontraba en España, decidió que lo mejor era no
organizar una iglesia bautista. Se unió con Guillermo Moore, de la
Iglesia Presbiteriana de Irlanda, y con Juan Jameson [sic], de la
Sociedad Bíblica Nacional de Escocia, y juntos organizaron una iglesia
presbiteriana. El 26 de marzo de 1870, cuarenta y cinco personas
fueron recibidas como miembros de Iglesia después de un examen y
se celebró por primera vez el domingo siguiente, un servicio de
comunión. La “obra” en este periodo consistía de [sic] una iglesia en
la calle de Lavapiés, con capacidad para 400 a 500 personas, un
puesto de predicación en la Plaza de la Cebada, con capacidad para
400 personas, una escuela diaria para niños y otra para niñas y una
clase de teología para evangelistas24.

viuda de J. José Mezo, 1882. En él aparece Knapp no muy favorecido. Su valor docu-
mental carece de objetividad y no le disgusta al Menéndez y Pelayo de la Historia de los
heterodoxos españoles, II, Madrid, BAC, 1987, pp. 1003-1004.
24. J. David Hughey, Historia de los bautistas en España, citado, pp. 10-11. En el otro
libro del mismo autor y que resulta una versión ampliada del mismo el apellido
Jamesson aparece con dos eses (Los bautistas en España, traducción de Pedro Bonet,
Madrid, Comisión de Educación y Propaganda de la Unión Evangélica Bautista de
España, 1985, p. 27). Pero el nombre correcto es Jameson, pues así firma el interesado 
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Knapp, a pesar de haberse asociado con los presbiterianos
británicos, no ha renunciado a sus convicciones bautistas, y al
cabo de un breve espacio de tiempo forma otra Iglesia con su pro-
pia denominación bautista mediante la autodisolución de la pres-
biteriana. El irlandés William Moore cuenta las circunstancias en
que se produjo la segregación de Knapp. Lo hace de la siguiente
manera en una carta fechada en Madrid, el 31 de octubre de 1870
y publicada en diciembre de ese año. Va dirigida a míster Gibson,
encargado de la labor misionera de la Iglesia Presbiteriana de
Irlanda:

Durante mi última visita a Irlanda, el Doctor Knapp se separó de
nuestra comunión presbiteriana y trató de establecer una iglesia
bautista. Empezó por “sumergir” a dos de nuestros evangelistas y a
unos cuantos miembros de la iglesia que aprobaron su propuesta, más
por afecto personal que por convicción de la necesidad de
“anabaptismo”. Su obra actualmente, en cuanto a influencia y
miembros, es nula. Pero este hecho ha tenido la infeliz consecuencia
de disipar a una extensa y próspera congregación y de hacer
totalmente imposible, para las iglesias evangélicas establecidas en
España, cooperar con él25.

al final de la Confesión de fe hecha por la asamblea de la Iglesia Cristiana Española en abril
de 1872, documento manuscrito y sin paginar. Fue editado facsimilarmente por la
Iglesia Evangélica Española, Imprenta Nuestra Señora de las Angustias, Granada, 1994. 
25. Cito la versión castellana de este fragmento por Hughey, Historia de los bautistas...,
p. 14. El texto completo informa de la aproximación y posterior integración de Jameson
y Moore en la iglesia ubicada en la calle de Madera Baja, número 8, la de más éxito
entonces. Ambos formaron parte del Comité, presidido por Vizcarrondo y Carrasco
como vicepresidente (Missionary Herald of the Presbyterian Church in Ireland, 1 de
diciembre de 1870, pp. 232-234). Curiosamente, otro heterodoxo gallego, Félix
Moreno Astray (1841-1880), se aproximó a la “secta presbiteriana” en fechas y ambien-
tes semejantes a los de Curros. Lo hizo en torno a 1870 y en esta capilla de Madera Baja,
según Manuel Murguía, quien considera maliciosamente que la protestantización de
Moreno fue como la de otros clérigos, que se encontraban a disgusto con su dogma y
sus obispos “y que amaban a Dios un poco menos que a las libras esterlinas”. (Manuel
Murguía, Los precursores, A Coruña, Imprenta de La Voz de Galicia, 1985, pp. 111-113).
Pero su vida como pastor protestante no fue envidiable en riqueza o bienestar mate-
riales, y sin embargo en ella permaneció hasta el final. (Véase también Benito González
Raposo, Félix Moreno Astray, un heterodoxo gallego, separata de Compostellanum, vol.
XXXVII, núm. 1-2, Santiago de Compostela, 1992, pp. 231-270).
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En esta carta William Moore se muestra dolido por el
comportamiento de su socio eclesial y por eso tiende a minimizar
las cifras de los escindidos y se limita a apuntar que fueron “dos
evangelistas” y “unos cuantos miembros”. Y bien por afecto bien
por convicción, el caso es que Knapp bautizó por inmersión a los
evangelistas y miembros presbiterianos segregados y crea el 10 de
agosto de 1870 la primera Iglesia Bautista en Madrid “with therty-
three members, whom I baptized the last two weeks”, según
informa el mismo Knapp el 11 de agosto a la Sociedad Bautista
Misionera Americana (American Baptist Missionary Union), de la
que dependía26.

Los datos del presbiteriano irlandés Moore resultan muy
importantes para el caso que nos ocupa, porque uno de esos “dos
evangelistas” luego sumergidos por el bautista norteamericano
debe de ser, lógicamente, el joven Manuel Curros. Y esto tiene que
ser así porque su nombre, así, Manuel Curros, figura luego como
uno de los dos evangelistas empleados en la reciente Iglesia
Bautista de Knapp. 

Efectivamente, Knapp vuelve a informar de la creación de
su propia Iglesia mediante una carta fechada el 22 de agosto y que
el órgano informativo de la Sociedad Bautista Misionera, The
Missionary Magazine, publica en el número correspondiente a
diciembre de 1870. La información enviada ahora sobre la nueva
Iglesia recién fundada es mucho más amplia que la anteriormente
facilitada. En esta revista de la Sociedad Bautista podemos leer el
siguiente titular: “Mission to Spain. Letter from Mr. Knapp. First
Baptist Church in Madrid”. El cuerpo de la carta de Knapp resulta de
capital importancia por la precisión temporal en que se produce la

Hoy puedo precisar a Murguía: Moreno Astray figura inscrito, al igual que Curros, en
la Iglesia Española del Redentor de la calle de Madera Baja, 8, el día 28 de septiembre
de 1870. Así consta en el Registro de la Iglesia Evangélica Española del Redentor, p. 47.
Se conserva en el Archivo Diocesano de la hoy Iglesia Catedral del Redentor
(Comunión Anglicana), calle de Beneficencia, 18, de Madrid, lugar adonde se trasladó
la congregación de la Iglesia de Madera Baja. Moreno Astray se incribe como pastor y
apunta el domicilio de Camuñas (Toledo), en el que ejercía la pastoración.
26. Esta notificación lleva fecha 11 de agosto de 1870 y se publica en The Missionary
Magazine, vol. L, núm. 10, octubre de 1870, p. 386.
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constitución de la Iglesia Bautista y sobre todo por la mención
expresa de Manuel Curros. Dice así en versión traducida:

22 de agosto de 1870. El 28 de julio informé de que esperaba
tener funcionando completamente una iglesia bautista aquí antes del
1 de septiembre, pero he podido hacerlo mucho antes. El 3 de agosto
convoqué a todos los miembros de la iglesia presbiteriana, les expuse
todos los hechos del caso, que ya conocían íntegramente con
anterioridad, y les pedí que decidieran mediante un voto
completamente libre si la iglesia debería continuar como presbiteriana
o bautista. El voto fue unánime en favor del bautismo en el verdadero
sentido de la palabra. En consecuencia les pedí que disolvieran
formalmente la iglesia presbiteriana, lo cual hicieron. Entre el 30 de
julio y el 20 de agosto, he bautizado a 38 miembros de la iglesia, y
hasta el 10 de agosto eran 33 los creyentes bautizados. Fue en ese día
cuando reuní a estos 33 y con ellos formé una iglesia de estricta
comunión bautista bajo el nombre de “Primera Iglesia Bautista en
Madrid”. La misma noche designaron los siguientes cargos:

WM. J.[sic] KNAPP, pastor.
RUFINO BARRIOS Y NICANOR CASCAJOSA, diáconos.
JUAN CALLEJA, secretario.
SEGUNDO GÓMEZ, tesorero.

La obra por ahora alcanza las siguientes dimensiones:

Capilla con capacidad para 500 asistentes.
Escuela de chicos en la calle de la Cabeza, 50 estudiantes.
Escuela de chicas, 25 estudiantes.
Ahora ya todos los empleados son bautistas.
Primer evangelista, - Juan Calleja.
Segundo idem, - Manuel Curros.
Maestro, - Segundo Gómez.
Maestra, - María Morales27.

27. The Missionary Magazine (Boston), vol. L, núm. 12, diciembre, 1870, pp. 448-449.
Estimo conveniente reproducir la versión original: 

Mission to Spain
LETTER FROM MR. KNAPP. 
First Baptist Church in Madrid. Aug. 22, 1870._ I wrote July 28th that I

hoped to have a Baptist church in full operation here by the first of Sept., but I have been
enabled to do so much earlier. On Aug. 3d I called the Presbyterian church together,
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La imprecisión cuantitativa y nominal de Moore se hace
muy explícita en la carta del misionero norteamericano Knapp,
especialmente en lo referente al cuadro constitutivo de la iglesia y
de aquellas áreas dependientes, como la educativa y la de evange-
lización. No parece excesivamente arriesgado suponer que los “dos
evangelistas” pertenecientes primero a la iglesia presbiteriana y que
fueron mencionados por Moore sean los que aparecen ahora entre
la nómina de personas rectoras o dependientes de la nueva iglesia
de Knapp y su obra, es decir, los dos evangelistas ahora bautistas
Juan Calleja y Manuel Curros.

laid before them all the facts in the case, with which they were fully acquainted befo-
re, and asked them to decide by a perfectly free vote whether the church should con-
tinue as a Presbyterian one or a Baptist. The vote was unanimous in favor of baptism
in its true sense. I then asked them to dissolve formally the Presbyterian church, which
they did. Between the 30th of July and the 20th of August I have baptized 38 of the
church, and up to the 10th of August I had 33 baptized believers. It was on that day
that I called these 33 together and formed them into a Strict Communion Baptist
church under the name of the “First Baptist Church in Madrid”. They appointed the
following officers the same night:-

WM. J.[sic] KNAPP, Pastor.
RUFINO BARRIOS, NICANOR CASCAJOSA, Deacons.
JUAN CALLEJA, Clerk.
SEGUNDO GOMEZ, Treasurer.

The work is now reduced to the following dimensions:-

The chapel seating 500.
Boys' school in Calle de Cabeza, 50 students.
Girls' school, 25 scholars.
All the employees are now Baptists.
1st Evangelist, -Juan Calleja.
2d   do.   -Manuel Curros.
School master,  -Segundo Gomez. 
School mistress, -Maria Morales.

Juan Calleja trabajó luego en la obra bautista abierta en Linares. En 1874 mandó una
partida republicana y se levantó en armas contra el gobierno. Fue cesado por este
motivo. (Véase Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles, II, Madrid,
BAC, 1987, p. 1004. También Hughey, Los Bautistas en España, citada, p. 31).
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2.3 Manuel Curros miembro de la Iglesia Evangélica 
del Redentor, Madera Baja, 8, de Madrid

Otro documento aún más concluyente sobre la condición
protestante del joven Curros es el que hemos descubierto en el
Registro de la Iglesia Evangélica del Redentor de Madrid, sita en la
calle de Madera Baja, 8, de esa capital, la cual había tenido sede
anterior en Catalina de los Donados, 228. Este dato viene a fortale-
cer los dos anteriores. Sobre esta iglesia y los pastores iniciadores
nos da información Carmen de Zulueta en estos términos:

El 24 de enero de 1869 se inauguró la primera capilla protestante
en Madrid, en la calle de Catalina de los Donados, 2, con capacidad
para 400 personas. Los predicadores de los servicios dominicales eran
Ruet [1826-1878], por la mañana, y Carrasco [1842-1873], por la
tarde. Ambos se distinguían por sus dotes de oradores –Carrasco era
conocido como “el Castelar protestante”– y el público se aglomeraba
para oírlos. Muy pronto hubo necesidad de un local más amplio, y el
21 de marzo del mismo año 69 se abrió la capilla de la calle de
Madera Baja, 8. Poco después, Carrasco completó en Suiza su
doctorado en Teología y se ordenó como pastor protestante. Ruet
decidió entonces dejarlo a cargo de la capilla de Madera Baja y
trasladarse él, en la primavera de 1870, a la capilla de la calle del
Limón. Al fin del año 70 había cinco iglesias protestantes en Madrid29.

Por estos años el protestantismo iba con viento en popa.
Esta capilla, en verdad, gozó de cierta fama. Otra gallega, Emilia
Pardo Bazán, la menciona en La prueba (1890), haciéndose eco de
esa resonancia pública conseguida en los primeros años de liber-
tad. En el capítulo VIII presenta a una familia misionera en España,
los Baldwin ingleses. “Ella –dice la voz narradora– era quien se afe-
rraba en hacer florecer los áureos tiempos de la calle de la Madera
durante los años revolucionarios”30.

28. Ya se dijo que se custodia en el Archivo de la Iglesia Catedral del Redentor, calle
Beneficencia, 18, Madrid. A este lugar se trasladó parte de la congregación de Madera
Baja hace más de un siglo. Hoy constituye el centro neurálgico de la Iglesia Española
Reformada Episcopal (Comunión Anglicana).
29. Misioneras, feministas, educadoras. Historia del Instituto Internacional, Madrid,
Castalia, 1984, p. 62. La fecha de 24 de enero se refiere al primer culto público.
30. Obras completas, I, Madrid, Aguilar, 4ª ed., 1973, p. 646.



Contribución a la biografía de Curros... 249

Efectivamente, la capilla vivió tiempos de esplendor en
esos primeros momentos posteriores a la Revolución y a la libertad
constitucional. Según consta en el citado Registro de la Iglesia
Evangélica del Redentor, la relación de personas que ingresaron en
la congregación desde el 1 de enero del año 1869, en que se abrió
el registro, hasta el 27 de septiembre de 1870 asciende a 1.257
miembros, según cómputo propio. 

Pero lo más importante es destacar que en esta nómina se
halla el nombre de Curros Enríquez, que hace el número 756,
según mi propio cómputo, y figura inscrito el día 22 de enero de
1870 (p. 23). En el apartado de la profesión consta como escritor
de 18 años de edad y estado soltero. El domicilio indicado enton-
ces está en la calle Espíritu Santo, 35, 2º derecha. (Como se
puede ver por una simple ojeada al callejero madrileño, el domi-
cilio del joven Curros y la sede de la capilla de Madera Baja están
muy próximos).

En este mismo libro o Registro existe otra relación que se
inicia a partir del 27 de septiembre de 1870, cuando la Iglesia de
Madera Baja dispone ya de una organización y de una profesión
de fe y disciplina, adoptada y publicada en esa fecha. En esta
nómina ya no figura el nombre de Curros. Parece lógico que así
sea porque, por lo expuesto anteriormente, Curros se integró en
marzo de ese 1870 en la iglesia Presbiteriana formada por el trío
de Knapp, Moore y Jameson, y luego pasó, por la disolución de
esta congregación, a la iglesia Bautista de Knapp, fundada el 10 de
agosto de 1870.

Teniendo en cuenta estos testimonios y datos aportados
podemos preguntarnos cuánto tiempo duró la permanencia formal
de Curros entre los protestantes. José Marcial Dorado aseguraba
que “fue algunos meses obrero evangélico en la Sociedad Bíblica”.
Esta afirmación parece confirmarse ciertamente. Ese tiempo
comienza el 22 de enero de 1870 e incluiría los meses en que
formó parte de la iglesia Presbiteriana, desde marzo hasta agosto
del mismo año, en que se disolvió al constituirse la iglesia Bautista. 
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A esos meses hay que sumar el periodo que pasó como
evangelista dependiente de la Iglesia de Knapp. Y aquí su perma-
nencia activa fue más breve, de poco más de un mes: el tiempo que
va desde la formación de la Iglesia Bautista hasta mediados de sep-
tiembre de 1870 cuando Knapp suprime los cargos de evangelista.
Knapp, en una carta fechada el 20 de septiembre de 1870, infor-
ma a la sede central de su Misión en Boston de que ha tenido que
suprimir a los evangelistas para reducir gastos. Por tal motivo,
comunicaba que su trabajo dominical resultaba sobrecargado: “My
Sunday work –escribe– is quite heavy now, as I have discharged all
evangelists for the purpose of lessening expenses till I hear from
the Rooms”31.

3 ALGUNAS CONCLUSIONES

A tenor de los datos expuestos hasta ahora procedentes de
los biógrafos, de Marcial Dorado, de Knapp y de William Moore y
la inscripción en el Registro de la Iglesia Evangélica del Redentor, se
desprenden las siguientes conclusiones:

3.1 Manuel Curros, evangelista presbiteriano

Manuel Curros debió de ser por deducción lógica uno de
los dos evangelistas pertenecientes a la primera Iglesia
Presbiteriana constituida como tal en Madrid el 26 de marzo de
1870. De esta Iglesia formaban parte como fundadores el nortea-
mericano de denominación bautista William I. Knapp, el presbite-
riano William Moore y el escocés John Jameson, también presbite-
riano y representante de la Sociedad Bíblica de Escocia. Esta vin-
culación con el agente de la Sociedad Bíblica se compadece bien
con el testimonio aportado por Marcial Dorado.

3.2 El encuentro con Jameson, en Madrid

También parece lógico inferir que el Jamesson (con dos
eses) de Londres no es sino el Jameson cofundador de la Iglesia

31. Baptist Missionary Magazine, vol. LI, núm. 1, enero de 1871 (nueva serie, vol. 1),
p. 27.
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presbiteriana de Madrid, quien le daría el empleo del que hablan
los biógrafos. En consecuencia, el encuentro con el pastor protes-
tante, es decir, Jameson, que según tantos biógrafos de Curros se
produjo en Londres, tendría lugar en la capital de España y no en
la inglesa. Resultaría demasiado casual que Curros conociera en
Londres, en el caso de que se acepte su viaje como cierto, a un pas-
tor cuyo nombre y condición protestante coinciden en general con
los mismos atributos del presbiteriano Jameson que tenemos en
Madrid y de cuya Iglesia parece razonadamente indudable que
Curros formó parte. 

Hemos visto, efectivamente, que Ferreiro escribe Jamesson,
con dos eses, y también Carballo Calero y Carlos Casares, quienes
en esto le siguen. No obstante Carballo escribe este apellido prece-
dido de M. que no se encuentra en Ferreiro, que escribía míster32.
Creemos que estas diferencias de grafía no son argumentos sólidos
para levantar una desconfianza insalvable respecto de la identidad
única a que apuntan como referencia esos dos nombres, pues la
vacilación se observa incluso en los libros de Hughey33. La M. que
escribe Carballo Calero seguramente es abreviatura de míster34, tra-
tamiento usado por Ferreiro. Las dos eses de Jamesson se pueden
atribuir a desconocimiento o duda de la grafía verdadera, que es
Jameson.

Me parece oportuno incluir ahora un pequeño apunte bio-
gráfico del pastor Jameson (1842-1921) que contribuye a consoli-
dar la conclusión. Me sirvo de la semblanza publicada en la revis-
ta protestante España Evangélica con motivo de su fallecimiento en
192135. Leemos ahí, entre otras notas biográficas, que “D. Juan
Jameson llegó a Madrid en Diciembre de 1869 [...]. Era entonces
un joven de veintisiete años, que había ejercido durante los dos

32. Ricardo Carballo Calero, Historia da literatura galega..., citada, p. 344. Carlos
Casares, en la introducción a O. C. de Curros, citada, p. XII. 
33. El mismo Hughey o sus traductores escriben Jameson y Jamesson respectivamen-
te en Historia de los bautistas... p. 10, y en Los bautistas en España, p. 27. 
34. Op. cit., p. 344, n. 34.
35. Antonio Rodríguez, “El Rdo. [sic] Juan Jameson”, España Evangélica, II, núm. 86,
15 de septiembre de 1921, p. 296.
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años anteriores su primer ministerio pastoral entre los pescadores
de las Islas Shetland”. Se expone también que su predicación era
sólida pero sobria en recursos oratorios; y de un “carácter genero-
so”. Continúa así este boceto:

Cuando llegó a España traía la representación de la Sociedad
Bíblica de Escocia, y poco después fue nombrado misionero de la
Iglesia Libre Unida del mismo país, en el desempeño de cuyo cargo
dirigió la obra que se hacía primero en la capilla de la Plaza del
Limón y luego en la calle de Leganitos.

La semblanza se cierra con una nota que refuerza la tesis
que mantenemos de que Juan Jameson es, casi con toda seguridad,
el mismo que el Jamesson londinense de Ferreiro. Escribe el autor
de la semblanza necrológica:

Enviamos a sus hijas, [la cursiva es mía] una de las cuales ha
trabajado por algunos años como misionera en la India y ha
acompañado a su padre en estos últimos tiempos, la expresión de
nuestra más sentida simpatía cristiana.

¿No debemos pensar que estas hijas de Juan Jameson son
en realidad aquellas a quienes el supuesto pastor londinense
Jamesson quería enseñar español por medio del joven exiliado
Curros y a las que alude Ferreiro?36. En ningún momento se dice
nada de que este pastor Jameson fuese profesor de español, como

36. A pesar de esta referencia a las hijas de Jameson, no he encontrado ninguna alu-
sión a su situación familiar cuando se le tributa un acto de despedida en Edimburgo
el 28 de noviembre de 1869. (“Spain. Appointment of the Rev. John Jameson as
General Agent for the Society in Spain”, en Occasional Record of the National Bible
Society of Scotland, enero, 1870, pp. 229-234). Samuel Vila y Darío A. Santamaría, en
su Enciclopedia ilustrada de historia de la Iglesia, Terrassa (Barcelona), Clie, 1979, dedi-
can una entrada a Juan Jameson. Parece que toman los datos que suministra España
Evangélica, citada, pero yerran, como se desprende de la lectura, en la fecha de su
muerte, que sitúan en 1894. Esta fecha corresponde al año en que Jameson temporal-
mente abandonó España.

Puede decirse también que Jameson y Moore figuran entre los veinticinco pastores
que firman en Madrid y en abril de 1872 una Confesión de fe hecha por la asamblea de
la Iglesia Cristiana Española, en la que se integraban distintas denominaciones. 
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se puede leer en la biografía de González-Besada y Félix Melendo
(pp. 18-19). Al contrario, parece que Jameson no conocía el cas-
tellano cuando llegó a España, detalle que concuerda con la ver-
sión del encuentro facilitada por Ferreiro, como vimos37. Quien sí
ejerció como profesor de español fue Knapp. Parece, pues, que
en tal información se mezclan las personalidades del pastor
Jameson y del hispanista Knapp, en cuyas tareas misioneras par-
ticipó Curros. Todo ello contribuye a crear ese fondo de oscura
verdad.

3.3 El encuentro de Curros con Jameson, 
en los comienzos de 1870

El encuentro de Curros con Jameson debió de producirse
entre la fecha de llegada a España del pastor, diciembre de 1869, y
antes del 10 de agosto de 1870, en que ya le vemos formando parte
como segundo evangelista de la Primera Iglesia Bautista de Knapp.
Suponiendo que el encuentro hubiera sido en la ya constituida
Iglesia Presbiteriana de Knapp-Moore-Jameson, la ubicación del
episodio sería en la calle de Lavapiés, donde se estableció esta
Iglesia, y entre el 26 de marzo y el 10 de agosto de 1870. Pero igual
podía haber sido en cualquier local habilitado para la predicación
o en alguna sede eclesial ya existente con anterioridad38. Según

Predominaba la presbiteriana. Merece mención el hecho de que también se encuentra
entre los firmantes otro heterodoxo gallego: Félix Moreno Astray, que fue pastor en el
pueblo toledano de Camuñas. (Existe edición facsímil editada por la Iglesia Evangélica
Española, Madrid, 1994).
37. En una breve nota sobre España publicada en el Occasional Record..., noviembre de
1871, p. 295, leemos acerca del progreso del castellano de Jameson al cabo de un año
de estancia y experiencia en nuestro país: “As Mr Jameson is now able to preach and
give addresses in the Spanish tongue, it is hoped that he may be greatly honoured as
a useful and successful evangelist. He has already had young men under his care and
teaching”.
38. Antes de constituirse la Iglesia Presbiteriana y asentarse en Lavapiés, existían ya
capillas evangélicas en Madrid, como vimos. Sobre la ubicación de la iglesia presbite-
riana en Lavapiés, véase “Christian Effort in Spain”, The Missionary Magazine, vol. L,
núm. 4, abril, 1870, pp. 118-119). El cambio denominacional producido por secesión
de la Iglesia Presbiteriana no supuso un desplazamiento de la calle de Lavapiés, pues
en otra carta de Knapp fechada el 1 de septiembre de 1870 leemos: “Sept. 1.- The first 
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nuestra perspectiva, no sería en Trafalgar Square, como asegura
Ferreiro39.

3.4 Curros no estaba en Londres en las fechas 
defendidas por Ferreiro

Sea o no sea datable el encuentro con absoluta precisión
en tiempo y local eclesial, no resulta fantástico suponer y afirmar
que Curros se hallaba en Madrid en los momentos de constitución
de la Iglesia Presbiteriana primero y de la Primera Iglesia Bautista
de Knapp después (entre marzo y septiembre). Al efecto resulta
especialmente significativo el momento de la disolución de la

of September finds us with two strict Baptist churches in Madrid, one (my own) the
Lavapies [sic] or 1st chuch, of forty-eight members, and the other, the Libertad, of
forty-two members” (The Missionary Magazine, vol. L, núm. 12, diciembre, 1870, p.
449). Ramón Bon Rodríguez precisa la ubicación en el número 17 de dicha calle, que
era la puerta de acceso de los pastores; el públicó, en cambio, entraba por la calle
Ministriles (Líos protestantes..., citada, p. 13). Es lógico pensar que un misionero envia-
do a España como Jameson visitase diversos locales de culto. Era una forma de apre-
ciar el estado del protestantismo incipiente en sus diversas denominaciones y de esta-
blecer lazos de cooperación evangelizadora, máxime tratándose de un representante de
una Sociedad Bíblica.
39. Incitado por el topónimo, me resisto a eludir el hecho de que en la calle Trafalgar
de Madrid, número 32 actual, y próxima a la Plaza de Olavide y de la glorieta de
Quevedo, existe una capilla evangélica de Hermanos. Según una crónica protestante
de 1897, antes de este emplazamiento en 1895, se hallaba en la glorieta de Quevedo,
“donde en los principios de Noviembre de 1874 se constituyó como iglesia”. Fue obra
de Faithfull (“Una nueva iglesia en Madrid”, El Cristiano, XXVIII, núm. 1.360, 4 de
febrero de 1897, p. 39). José M. Martínez escribe al respecto que Faithfull vino a
Madrid desde Córdoba en 1872 y “Establecido en Chamberí, y con la colaboración de
José Ríos, abrió unas escuelas y un local para el culto en la actual calle de Eloy
Gonzalo, Nº 10” (La España evangélica ayer y hoy. Esbozo de una historia para una refle-
xión, Barcelona, Andamio/Clie, 1994, p. 191). (El número 10 de Eloy Gonzalo limita
con la glorieta de Quevedo). Pero en el libro de José Flores observamos algunas dife-
rencias sobre el emplazamiento: “El tan repetido polígrafo Menéndez y Pelayo afirma
que vio vendiendo biblias con su carro blindado por las Ramblas de Barcelona al famo-
so Jorge Lawrence de los Hermanos por el año 1869 quien luego se traslada a Madrid
y abre un local de predicación con capacidad para 200 personas. Fue la famosa iglesia
de Chamberí, hoy reedificada en el mismo lugar de la calle de Trafalgar nº 32” (Historia
de la Biblia en España, Barcelona, Clie, 1978, p. 185. La cursiva del texto es mía). En
cualquier caso, entre Trafalgar, 32, y la glorieta de Quevedo la distancia es escasísima.



Contribución a la biografía de Curros... 255

Iglesia Presbiteriana y constitución de la Bautista en el verano de
1870 en que se le asigna el cargo de evangelista. En cambio resul-
ta poco creíble que en tales fechas se hallase en Londres, donde se
produjeron unas supuestas experiencias biográficas que son
hechos reales en Madrid. Por tanto en este punto entramos en
colisión frontal con la tesis de Ferreiro, que, como vimos, estable-
ce la estancia de Curros en Londres entre abril y octubre de ese
año de 1870.

3.5 Curros, bautizado por Knapp

La constitución de la Iglesia Bautista realizada por Knapp
el 10 de agosto de 1870 tras la separación de los presbiterianos lle-
vaba aparejada la acción previa del bautismo por inmersión de los
nuevos miembros, conforme a los principios de tal denominación.
El profesor jesuita Prudencio Damboriena señala tres requisitos
para ser miembros de una Iglesia Bautista: “un corazón regenera-
do”, “una profesión de fe” hecha en voz alta y “la recepción del
bautismo”, la cual tiene como condición casi sin excepción que
“debe administrarse por la inmersión”40.

Apoyados en estos principios básicos bautistas, en las pala-
bras del propio Knapp (“Ahora ya todos los empleados son bautis-
tas”) y en el testimonio de Moore, que, como vimos, asegura, y en
consecuencia ratifica, que Knapp “empezó por ‘sumergir’ a dos de
nuestros evangelistas” para integrarlos en su nueva Iglesia, pode-
mos concluir lógicamente que Curros Enríquez fue bautizado por
el rito bautista en el verano de 187041. Y, del mismo modo, no es
menos lógico deducir que la ceremonia bautismal se celebró en el

40. Fe católica e iglesias y sectas de la Reforma, Madrid, Razón y Fe, 1961, pp. 663-
668.
41. David Hughey, en Los Bautistas en España, Madrid, Comisión de Educación y
Propaganda de la Unión Evangélica Bautista Española, 1985, escribe: “El 10 de agos-
to de 1870 [Knapp] organizó la primera iglesia bautista de Madrid, recibiendo como
miembros a 33 personas que habían hecho profesión de fe mediante el bautismo,
durante las dos semanas precedentes” (p. 28).
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río Manzanares, el nuevo Jordán bajo cuyas aguas pasaba Knapp a
los adeptos a su denominación eclesial42.

3.6 Curros como evangelista

Si por otra parte consideramos el cargo que se le asigna a
Curros, el de evangelista, hemos de aceptar también sin resistencia
mental o recelos infundados que Curros llevaría a cabo las tareas
propias del mismo o al menos recibiría instrucción adecuada para
desempeñarlas43. Las funciones inherentes al cargo eran la direc-
ción de una reunión y la predicación del Evangelio en las congre-
gaciones en condición de laico y a sueldo. El evangelista viene a ser
un misionero seglar dentro de una misión44.

Las doctrinas fundamentales que recibiría Curros para
alcanzar ese grado de evangelista serían las propias de las denomi-

42. En la carta del 22 de agosto y que en parte hemos reproducido, podemos leer tam-
bién que encuentra más dificultades para aumentar el número de los 38 ya bautiza-
dos porque carece de bautisterio y los de clases más elevadas se resisten a ser bauti-
zados en el río. Como tampoco existía un lugar próximo y apropiado para realizar el
bautismo, “nos vemos obligados a administrarlo entre las lavanderas del Manzanares,
quienes, con sus familias y compañeros, empiezan un griterío irrisorio difícil de
soportar, sobre todo cuando el lenguaje obsceno se constituye en parte principal del
ultraje” (The Missionary Magazine, vol. L, núm. 12, p. 449). Menéndez y Pelayo acusa
también esta algazara que las lavanderas provocaban con los bautismos de Knapp
(Historia de los heterodoxos españoles, II, Madrid, BAC, 4ª ed., 1987, p. 1003). Ramón
Bon Rodríguez, el expastor bautista, habla de su bautismo en el mismo río en un rito
celebrado por Knapp en 1871 y alude también a las lavanderas (Historia de las
Sociedades Bíblicas, de sus jefes y emisarios, prólogo de Juan Manuel Ortí y Lara, Madrid,
Imp. de F. Maroto e hijos, 1881, p. 110).
43. Recordemos que Hughey informa del estado de la obra misionera dependiente de
la Iglesia Presbiteriana de Knapp-Moore-Jameson y entre los distintos ministerios esta-
ban las escuelas y “una clase de teología para la preparación de evangelistas” (Historia
de los bautistas en España, citada, p. 11).
44. Véase Horst Rzepkowski, Diccionario de misionología. Historia, teología, etnología,
Estella (Navarra), Verbo Divino, 1997, pp. 221-222. En uno de los informes enviados
por el misionero William Moore en marzo de 1871 a la organización misionera de la
que dependía en Irlanda se confirman esas tareas: “Our own Evangelist, Giménez, con-
tinues to preach with great acceptance in the congregation of Limon. He also been con-
ducting for some weeks a cottage meeting in the out-skirts of the city” (Missionary
Herald of the Presbiteryan Church in Ireland, 1 de abril de 1871, p. 305). De forma seme-
jante en el número correspondiente a mayo, p. 315.
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naciones presbiteriana, a la que perteneció primero, y la bautista
posterior45.

3.7 Tiempo de permanencia activa de Curros 
entre los protestantes de Madrid

Y, en fin, ya dijimos que la permanencia formal de Curros
entre los protestantes fue de meses: ocho meses en números redon-
dos. Desde el 22 de enero en que se inscribe entre los congregan-
tes hasta septiembre que lo despide Knapp. No sabemos si Curros
siguió con posterioridad unido confesionalmente durante algún
tiempo a la denominación Bautista46. Pero hemos de pensar que su
espíritu evangelizador no se desvanecería repentinamente. Para
Marcial Dorado –recordemos– Curros Enríquez profesaba ideas
evangélicas.

Estos meses de vinculación oficial protestante de Curros
nos predisponen a pensar que son aproximadamente coincidentes,
en cantidad y en cronología, con los de la supuesta permanencia

45. Prudencio Damboriena nos suministra información al respecto en su libro Fe cató-
lica e iglesias y sectas de la Reforma, Madrid, Razón y Fe, 1961. Los presbiterianos per-
tenecen al tronco calvinista. Dentro del calvinismo se distinguen tres ramas: presbite-
rianos, congregacionalistas y reformados (p. 469). Entre los presbiterianos y reforma-
dos apenas existen diferencias, sólo de carácter geográfico, pues los reformados son los
nacidos en el continente y los presbiterianos en Escocia (p. 469). También el Ulster es
“nido rabioso de presbiterianismo” (p. 507).

Las tres denominaciones calvinistas mantienen en general la línea teológica de su
progenitor (p. 470); y en Calvino, es sabido, predominan como rasgos el biblismo, el
predestinismo y el congregacionalismo (pp. 530, 535). Los sacramentos son dos:
Bautismo y Eucaristía o Santa Cena. El primero, símbolo de la unión del alma con Dios
(p. 538); y en la Eucaristía la presencia de Cristo es meramente espiritual (p. 544).

Los bautistas tienen a los anabaptistas como precursores, pero la denominación
bautista tiene muchas ramificaciones. Tanto las tendencias liberales como las conser-
vadoras comparten unos principios comunes: “el dominio absoluto de Jesucristo que
ha revelado su voluntad en la Biblia” y “la soberanía y libertad plenas del alma huma-
na, dirigida inmediatamente por Dios en todo lo relativo a su vida religiosa” (p. 649).
46. No se conservan los documentos constitutivos de la fundación de la Iglesia Bautista
de Madrid. Desaparecieron en la Guerra Civil (1936-1939), según me informa oral-
mente el pastor bautista de Madrid Emmanuel Buch.
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en Londres, según Pedreira (ocho meses; p. 168). Ferreiro limita la
duración de la estancia a seis: de abril a octubre. ¿Serán los mismos
que median entre la creación de la Iglesia Presbiteriana de Knapp,
Moore y Jameson (marzo) y el despido de Knapp (septiembre)? En
cualquier caso “los beatos de la erudición” de los que se burlaba
Ferreiro porque ponían en duda el viaje tienen ahora otro motivo
de sospecha a su favor, o mejor, otra razón. Creo que no cabe
duda, por lo visto, de que el viaje y la estancia en Londres no se
produjeron en las fechas señaladas por Ferreiro.

4 UN COLOFÓN

Hoy no podemos ir más allá de lo tratado. Creo no obs-
tante que lo dicho sobre este aspecto biográfico arroja más luz para
el estudio de la ideología religiosa de Curros. Eso vendrá en otro
momento, junto con otro hecho más, conectado con la biografía
protestante de Curros. Me refiero a su relación con el padre Juan
Manuel Cañellas, a quien dedicó el poema que hizo público
Marcial Dorado y en el que Curros recomienda el libro Lucila o la
lectura de la Biblia. El estudio del poema (localización del texto ori-
ginal, datación, análisis, etc.) y de la personalidad de Cañellas, así
como la revisión del ideario religioso del poeta serán objeto de un
trabajo posterior, repito. 

Pongamos el punto final en esta ocasión con la lectura de
ese poema apenas conocido. Valga como testimonio ideológico,
avalado por el contenido del libro recomendado, de un Curros
protestante. Sirva al mismo tiempo como homenaje y rememora-
ción de nosotros sus lectores, estudiosos y amigos, congregados en
esta villa de Celanova que le vio nacer hace 150 años:

“Al padre Juan Manuel Cañellas”

Padre Juan: Júroos por Dios,
con la ingenuidad de un niño,
que más que afecto, es cariño
el que yo siento por vos.
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Franca es la declaración;
pero ¿quién pudo lograr
el impulso dominar
del humano corazón?

De que lo que os digo es
muy cierto, os dará una prueba
el que respetuoso lleva
este libro a vuestros pies.

Libro que, aquí entre los dos,
es el que más he apreciado
cuando en la duda lanzado
pregunté: ‘¿Dónde está Dios?’

Si, pues, de egoísta no peca
el que este libro os dedica,
que lo admitáis os suplica
para vuestra Biblioteca.




